


n la ambición universitaria de Heidegger. 
Dejando al margen criterios cuantitativos, por esta enciclopedia sabemos 

ueva York en 1975, habiendo sido estudiosa de la ciencia política, y filósofa 

eidelberg, donde se doctoró en 1929. (No menciona el tema de su tesis: 

destino fue New York, en donde se instaló en 1941. Finalmente, la enciclo 

or como pensadora política. 
Sabemos, por el biógrafo de Erich Fromm en su libro El arte de vivir (The Art 

ecuencia, se atribuye a los filósofos. 

vtqs,;gg+mp;el c+onceDto de Hombre de la autoridad, del poder. 
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48 Asparkía I 
sobre la suerte de su nacimiento; ser judía le convertí 
más tristemente, en su propia estimación. - La pasión que Hannah Arendt virtió en la biogra 
(Rahel Varnhagen: The Life of a Jmess. 1R.V: la vida de una judía] publicada en 
1957) refleja la importancia que ella misma concedía al hecho de nacer, en este 
caso de nacer judía. Hannah Arendt, que vino al mundo en el seno de una fa- 
milia acomodada, cuyos miembros no renegarón de su condición judía para 
convertirse en asimilados alemanes, no sintió, seguramente, la misma humilla- 
ción que Rahel. Arendt se negó a aceptar cualquier tipo de humillación, porque 
ésta es una sinrazón impuesta por el miedo y la debilidad. Había estudiado, 
muy de cerca, las consecuencias desastrosas que resultan de tratar de negar e 
propio origen, cosa casual, no intencional en cuanto a la culpa, ni en cuanto a 
mérito. Uno es lo que es y de ahí se arranca. Young-Bruehl recoge de las 
favoritas de Hannah Arendt una de Pindar: «...hay que llegar a ser lo que un 
y dar fe de lo que el hecho de haber nacido te prop~rciona.»~ 

Hannah kendt, a pesar de todos los males que había vivido, desde su arre 
to por los nazis en 1933, hasta las dificultades que tuvo que sufrir para llegar 
ser escritora reconocida en los Estados Unidos, nunca perdió su norte. Era j 
Era mujer. Era una persona que no trataba de esquivar su realidad para no Ile- 
gar a ser algo que no quería ser. Su obra La condición humana (1958) respira la de- 
tenninación de explotar al máximo la potencialidad del ser, de su propio ser, sin 
lamentaciones ni culpas. Paul Ricoeur, en su prefacio de la edición francesa, cla- 
sifica este estudio como una meditación sobre la antropología filosófica: 

Entendemos por eso una investigación que trata de identificar los ras- 
gos más duraderos de la condición humana, los que son menos vulnerables 
a las vicisitudes de la época moderna. Es así que La condición humana reto- 
na en profundidad la cuestión puesta en tela de juicio por una ideología 

donde todo está en movimiento y donde todo es posible.* 

Hannah Arendt, con toda probabilidad, se entristecería ante el panor 
que nos pinta Robert Hughes en su libro sobre los Estados Unidos de 1994, 
bure of Complaint (La cultura de la queja). Hughes, australiano afincado desd 
hace veinte años en los Estados Unidos, está de acuerdo con Arendt: 

El hecho es que América es una configuración colectiva, un trabajo dc 
~a imaginación cuya fabricación nunca se da por terminada y, una ve; 
roto el sentido de colectividad y de respeto mutuo, las posibilidades de 1; 
&nericanidad» se desharán? 

i Elisa~eui ~oung-Bruehl! Hannah Arendt: FOY Love of fhe Wmld. New Haven: Yale Universtiy Press, 
1982:445. (traducción cast. Edicions Aifom el Magnanim. íVEI. 1991) 

i'Paullüfoeur: «Préface» de la Conditwn del'homme moderne. Pds:  Cairnann-Lévy, 1961 et 1983: 15. 
Robext Hughes: Culture of Complaint. New York: Time Warner, 1994: 19. 



ary E. Farrell Encu 

k n d t  distinguía entre la vida activa y la vida contekzplafiua, dos aspectos 
lementarios del ser hurnáno: Una sociedad de queja fácil, sin afán de tra- 
para solucionar los problemas profundos parece no tener en cuenta más 

dad americana corría el riesgo, que desde sus inicios se perfilaba, de acen- 
ar la vida activa por encima de la vida contemplativa. Como ente política, 

veinte, que querían 



hombre. Initium ut esset homo creatus est («para que un comienzo se 
era fue creado el hombre»), dice Agustui. Este comienzo es garantiza- 

esto el concepto de que ahora todo, y si se quiere, todo lo por aterr 

tan necesario complem 
suerte del hombre adiestrado para tra- 

y más cosas, costara 



Mary E. Farreli Encuentro con Hannah Arendt 

democracia en América (Democraq in America, 1848). No hay espacio para 
les cuando no hay espacio «...para la deliberación, para la discusión, y para 
plicidad de opiniones».ll Y, no se da esta última cuando hay rmxsidad de 
mentos básicos, o cuando existe el terror. 

Raymond Aron anotaba, casi con amargura, en su articulo u& 
Totalitarismn (La esencia del totalitarismo) que: «Las conexiones siotnpw pw 
(Arendt) establece entre el terror, la ideología y la policía no se desmn;ecen por d 
de  explicarla^».'^ Aron recalcaba una distinción implicita que sugkíd M 
sobre el papel de la burocracia y el sistema totalitario. Por si enorme 
y poder d&control sobre cada ciudadano, ambos se complementan J3 pmgwm 
económico puede mitigar un dominio alarmante, pero de ninguna manera ex- 
cluye la posibilidad de que, en un momento dado, suba al poder un g&mm 
totalitario implacablemente basado en el terror. ,- - .. 

Al abogar por una ciudadanía alerta y pluralista,p&a'evirar d t o m ,  
Hannah Arendt escribió numerosos artículos, apareció en la televiciirn y c m c e  
dió entrevistas, fomentando, incansablemente, el pensamiento analih; m se 
cansaba de predicar una actividad política conectada con la realidad. Insstia en 
el peligro del autoengaño, en la tentación cómoda de no ver. Su p q i o  
en este aspecto, le causó más de un enemigo, sobre todo por su reportaje de 
1963, Eichmann in Jerusalem: a Report on the Banality of Evil (Eichmm en Jerusrr- 
lem), Young-Bruehl recuerda que, como su mentor Karl Jaspers, h d t  irisistla 
en que «...la filosofa debe hacerse concreta y práctica, sin olvida~se ni ecn momerPto 6e 
su Ambos consideraban que 1; filosofía denominada 
no debía ensimismarse N convertirse en puro egoísmo, sino que defria 
hacia los conceptos de comunidad, amistad, diálogo y pluraLidad. 
tajantemente, el individualismo romántico del siglo diecinueve, que distanc9aba 
a l  ser humano del mundo y de los demás. "g"xt"pjG; - . "*.S?, *. 

Aunque Hannah Arendt, precisamente, se in&nabaP@r ba i n w 6 R  J 

por la reflex,ión,.no dudaba en entrar en acción cuando era pre&or.. Ilamamk $ ~ l d  

aí@s;en$arís, entre 1933.y 1940, colaboró en varias organizaciones jodfis 
Desde Nueva York, a par& de 1941, escribiría una columna en un peaitldim 

' judío, Aufbau, desde donde incitaría a los judíos a org- 
char, dejando atrás su'viejo destino tradicioqal de pueblo 
no demostraba otra cosa más que lo banal. qucj puede llegat. a cama 
tanta 'dolor, como era en el caso de Eichmann. Él era, sobre 
'con afán de subir en el escalafón, cont%nV&ente -interesadoJ no 
en.,una tarea sldka, sino en conseguir el visto bwesio de sus*$ 

;c.- 3 - + - ' - .: :- r + : % * '., , . ; , -. A*%. .?"  *,,. 
~ w e k a u t :  d+umah W d t  i la,cnisi de.19 ~dv$*. -.% 
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uembre 1987. Editorial Portic, S.A., 1989:lOO. 
12 Raymond Aron: «The Essence of totalitarism». i'-"'-- "-L.- --a ' =-~xx 

Press, 1993:373. 
13 Young-Bruehl: For Lobe offhe World. 215. 



re parecía incapaz de percibir el sufrimiento que causaba, con su dedica- 
on a cumplir su cometido, firmando órdenes de deportación y desplazarni 
S forzados. Hasta se enorgullecía por haber hecho su trabajo con eficacia. 
Esta visión es sólo parcial. No obstante, demuestra que Arendt fue capa 

accián. Habría que analizar y luchar si fuera menester. No se podía aceptar a 
egas cualquier sistema político. J.P. Stern, a pesar de todo, no lo veía tan fácil 
mo Arendt. La criticaba por una actitud de soberbia. En la introducción a su 

cida, la cerveza pasada y las melones demasiado maduros, la atmósfera de 
la Europa Central apestaba al desdén recogido en esta expresión ... Es verdad 
que tanto las asesinos de pueblos enteros, como otras personas que actúan 
por motivos perversos, a menudo viven vidas sin color, vidas normales, 
muy cimilares a las vidas de personas que actúan para bien. Pero pretender 
que esto les convierte a ellos o a sus actividades en banales es un sinsentido 
sofisticado ... Lo único en lo que la mayor parte de los ideólogos, tanto de d e  
rechas como de izquierdas concordaban era su desprecio para «las masas»." 

Stern, como otros críticos, no consideraba el odio contra los judíos o los gita- 
S de Europa Central f á d  de explicar, sino reafirmaba la complejidad de cual- 
er intento de comprenderlo. A él, le resultaba indignante la impaciencia de 
endt con las personas lentas a reaccionar. Incluso, en la introducción escrita 

or Arendt a la colecci6n de escritos de su amigo Walter Benjamin, se detecta 
esta impaciencia, Parece que Arendt no entendía la impotencia que experimen- 
taban los que no veían lo que pasaba en este mundo donde todos los horrores ' 
eran posibles. Benjamin no se lo podía creer. Por eso, le costó hacer el gran es- 
fuerzo de marcharse de Europa. Michel Dubec, psiquiatra y experto adjunto al 
Tribunal de Apelaciones de París, en un articulo de Le Monde (febrero 1995) in- 
sistia con vehemencia: «Es necesario terminar con la necia idea sobre la pasividad 
atavista de las víctimas ... Es porque no se comprende Auschwitz que no se puede com- 
prender a los que han vuelto, y no a la inversa»15 

Hannah Arendt, con sus privilegios de inteligencia, de cultura amplia e inter- 
cambios intelectuales con otros pensadores, no siempre alcanzaba a entender al 
hombre o a la mujer de la calle, inmersos en la vida cotidiana y sin, a veces, tiem- 
po ni energía para aportar su peculiaridad a la visión global del mundo en que vi- 
vían. Sin embargo, Arendt tenía fe en las organizaciones espontáneas que surgían, 
desde abajo, ante casos de imperantes necesidades para el cambio político. Tenía 
La esverama de aue el pensamiento y la reflexión ocurrirían en lns mnmentos, 

14 J.P. Stern: «Introduction». The Heart of Europe. Oxford: Blackwell, 19927-8. 
15 Michel Dubec: «L'aveuglements des sourds)) Le h4onde. Paris 11 février 1995:14. 



entre el pasado y el futuro, donde el ser humano podría detenerse mentalmente 
en el tiempo pero, en el fondo,' ella se inquietaba por el poco potencial que tenía 
«...lafilosofúz desde Platón hasta el presente, para influir la acción humano para el bien.»16 

Podríamos decir que Hannah Arendt era una crítica en el sentido original de 
palabra griega. Era una juez, una intérprete que sabía hacer distinciones, se- 

parar los conceptos y tratar de dar a las cosas su más aproximado sentido de la 
realidad. No estaba exenta de errores. Tal vez, el mero hecho de buscar la ver- 
dad implica la contradicción. Por eso mismo, para entender mejor los aconteci- 
mientos que vivimos a diario, vale la pena entrar en el mundo de los escritos de 
Hannah Arendt. Merece la pena salir del tiempo en este vector que ella llamaba 
el lugar donde el espíritu se activa, entre el pasado y el futuro. 
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